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PRECIOS DE SUSGRIPGK^N: 

£j|a PwiinMlt.—üu mes, 2 ptas.—Tres nifses, 6 id.—Extranjero,—Tres meses, 
11'25 Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
(;orresp)nd«Dcia á la Admihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 27 DE JUNIO DE 1894. 

CONDICJONESr 

El pago será siempre adelantado y eii nietálieo ó eu letras de fáoil cobo.—Ce 
rresponsalbs on •riixrís, A. Lorette, riie Cauniartiu, 61, }' J. Jones, Fncbou 
Moutmartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

6ran surtido en herramental agrícola 

arado.s, espino artificial, p-ilas, aza­
das comunes, azadas para viñas, le-
gonfi8, azadil las , sacadores de plan­
táis, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles ¡¡ara azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos da adorno y recreo, nia-
cetH& y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, Jardi­
neras , capricho^{ de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble utüísiRio y de ex­
quisito confort para pasar cóinoda-
mtíute las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO KN EL MUSEO COMERCIAL 

—PüEUTA DB MUIÍCIA, 38, 40 Y 42 

SANTO DEL DÍA 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

Hoy c e U b r a u «su flosta honomAs-
tica» la mitad más uno, esto es: la 
mayoría j.bt^olulu de los españo­
les. No; no es que esa mayoría de 
españoles se l lame Juan de nombre, 
es que lo son de condición, y aun 
por temperamento . 

En el nombre de Juan se simboli­
zan muy diversos tipos. Desde el 
más pneífico hasta el más batal la­
dor y provocat ivo. 

¿Qué es el marido complaciente , 
que agasa j* á los primos de su 
parienta y de.su c^asa se va cuando 
ellos l legan, pa ra que la selTora, lá 
amante dulcísima, se explaye á sus 
anchas? Un Juan Lanas , aunque se 
l lame Diego, ó Sinforiano, ó Petro­
nilo el mari io ese. 

Y por el contrario? ¿QuA es el pri­
mo de la dama, que después que la 
abandona, acude presuroso á otra 
ci ta , y á otra luego, y su profesión 
es la de rendir y destrozar corazo­
nes y su oficio el de burlar maridos 
y engaña r mujeres? Ese es, l láme­
se como quiera^ un D. Juan Te 
norio, y el desgraciado Ambrosio ó 
Sisebuto ó Caralampio, que une 

sus varios apellidos con las des 
consiguientes, siquiera las aplique 
á apellidos como Martínez ó Rodrí 
guez, cuando no es Ladrón lie Cé-
¿'ari'a ó Vargas ' rfé? Macheneta, ó 
Pando de León, ó Ramírez de Are-
l lano, y que, sin embai'go, no tiene 
donde caerse muerto , ¿qué es ese? 
UK Juan sin Tierra mal que pese ú 
su prosapia y á su abolengo. 

¿Y qué es el que presumo de sa­
bio y todo lo ignora; de avisado y 
todos se la pegan, de buen gusto y 
nadie le hace caso? Un Juan de las 
viñas. Y el que no sabe como resol­
ver el problema de la vida, y en la 
iSuma social sólo es un cero á la iz­
quierda , y nadie se acuerda de él 
como no sea pa i a motejarle y abu-
n i r l e más de lo que le abur re su 
pi-opia suer te . . . ese ¿qué es? No hay 
para qué decir lo , pues á cualquie­
ra se le ocurre el mote. Ese es un 
Juan Peraiizules. 

Otro Juan existe, que es el que 
con mejor derecho y más justificado 
motivo puede hoy celebrar In fjes-
ta de su nombre. En él so personi­
fica el pueblo español sufrido y va­
leroso, t iene anónimos en todas las 
grandes epopeyas nacionales, sin 
inspirarles el instinto guerrero^ co 
rao las conquistas de la civilización 
moderna, como el ejercicio de la Ca­
ridad augusta . . . Ese es Juan Solda­
do, simbolismo de nuestro pueblo, 
síntesfis de nuestra raza . No envió 
tarjeta á los otros Juanes De sobra 
tondr-^n %stos quien les falicite, 
que siempre» l<ft tontos ó los osados 
vense rodeados de aduladores y 
do corifeos. Mi felicitación en tu ­
siasta y Síu pena es pa ra el pobre 
Juan Soldado, del cual probable­
mente nadie más que yo se acorda­
rá en este dia. En cambio ¡cuantos 
pai 'abienes recibirán Navar ro Re­
ver ter y Sánchez Castaileda, que 
también son Juanes! 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
Vinimos en plena monomanía de los 

microbios. 

Los hay en el agua, en el aft-e, en la 
alcoba y en la cocina. 

Casi se puede decir que vivimos de 
milagro. 

Y no hay ttiedo de que se acaben. 
Ahora han aparecido en los vagones 

de los trenes, según leemos en un pe-
riíJdico. 

Puro hagamos aparte. 

I Dice así la noticia: 
'i «El gobierno ruso ha tenido Ja feliz 
1 idea de ordenar que el Comité de í.ala-
i bridad hiciera un detenido estudio acer-
' ca de los gérmenes raicrobiológicos que 
! existen en el polvo de los wagones de 
' los trenes, De «ste examen se obtuvie-
i ron resultados verdaderamente aterra-
i dores.» 
i ¡Que gusto tener siempre á la huma-
! nidad amedrentada! 
! Para vivir con esta intranquilidad 
! luera mejor haber dejado entregados los 
i microbios á los misterios de su peque­

nez. 
i . . . 

Para que se vea la certeza de que son 
aterrídorr.s las cifras de microbios que 

; h;fy en los vagones ahí va la ctfsnta: 
I «En los coches de primera clase se 
¡ hicieron constar 16.000, en segunda 
I 3t.000 y en tercera 78,000 por pulgada 
\ cuadrada.* 
I ¿Que creían ustedes? ¿que no había 

clases en el mundo de lo infinitamente 
pequeño? 

Pues se han equivocado de medio á 
medio. 

Allí como a luí hí.y clases más delica­
das que las otras que se desarrollan con 
más mimo y deben ser los microbios 
' ---^ 

¿Quien sabe si habrá anarquistas en­
tre los microbios? 

Lo que puede asegurarse es que hay 
clases desheredadas. 

Por eso se meten en los coches de ter­
cera, por arrimarse á les desheredados 
del mundo de lo grande. 

Los microbios deben en'.enJer de re­
franes, sobre todo aquel que dice: 

Cada oveja con &u pareja. 

En Alemaiia se ha hecho también la 
experiencia y ha dado resultados idén­
ticos. 

Vamos, es un mal internacional. 

NQTAS 
Todo el mundo conoce las trágicas le­

yendas á que dio origen la famosa secta 
persa de los asesinos, cuyo jefe, llamado 
el Viejo de la Montall a residía en el cas­
tillo de Alamut. 

Los aflliades á esta tenebrosa Asocia­
ción juraban asesinar á las personas que 
se les ordeaaba, y cumplían su promesa 
sin temor á Ir. muerte ni á los más te­
rribles tormentos. 

El espíritu que dio origená esa mons­
truosa secta está, por decirlo así, Lin 
connaturall¿!*do con el carácter mnsuU 
man que al través de los siglos han se­
guido funcionando multitud de socie­
dades, cuyos fines no difieren, en lo 
esencial, de la famosa de los asesinos. 

Hay quien supone, con fundamento^ 
que los moros juramentados de Joló, 
que con tanta saña atacan á nuestros 
fuertes de Filipinas son una reminiscen 
cia de aquellas criminales asociaciones, i 

Hty, dice el Sr. Olivié en su libro j 
«Marruecos», el mundo musulmán, en T 
su totalidad, está en una situación aná­
loga t, la de los persas siUas, y como 
donde hay las mismas causas, los efec­
tos son iguales, sucede que hoy las 
Asociaciones secretas musulmanas van 
tomando mayor pujanza cada día en 
todos los países en que su estado de 
opinión y el coBOcimiento de eu debili­
dad les impiden oponer á las cristiacos 
una resistencia activa. 

El desarrollo de este espíritu da aso­
ciación secreta, llega hasta el extremo 
de qae puede afirmarse que todo moro 
pertenece á una secta religiosa, cual-

El doctor Bernard, citado también por 
Olivié, dice lo siguiente acerca de la 
Asociación de los senoussia: 

«La hermandad de los sewowssia—di­
ce el doctor Bernard—intransigentes 
misteriosos del islamismo, se extiende 
cada vez más. 

Fundada hace algunos anos en Moa-
taganen por Sili-Mahomed Ben-Ali-el-
Senoussi, el senoussioio, cuya idea ma­
triz es el odio al cristiano y al invasor, 
cuenta ya 3000000 de adeptos. 

Las ramificaciones subterráneas de 
sus poderosas raices se extienden desde 
el Senegal hasta Oboch, desde Yolofo 
hasta Somalis. 

En el Sur de nuestras posesiones (la 
Argelia) han invadido los Ouled Sidi-
Cheik, los Ouled Nais y hasta los Toua-
reg del Desierto. 

En Tánger, en Argel, en Túnez, en 
Trípoli, lui el Cairo, en Constantinopla, 
en todas partes tiene esta orden secta­
rios, tíinto más temibles cuanto más des­
conocidos, que ocultan mejor sus aspi­
raciones bajo la apariencia de una su­
misión completa á nuestras armas y á la 
influencia de la civilización cristiana. 
Al Oeste, al Sur, al Este de nuestra co­
lonia, siempre tropezamos con ellos y 
siempre se estrellan nuestros esfuerzos 
contra sus invisibles baluartes. 

Ha hecho del corazón del África la 
cindadela del Islam y nos rechaza con 
todas sus fuerzas ocultas. 

Los exploradores que pasan cierto» 
limites no caen bajo la lanza del tarquí, 
sino ba¿o el pufial del senoussi. 

Elaenoussismo es un gran peligro pa 
ra nuestra dominación en Argelia, es 
una ola silenciosa que sube en la som­
bra y que nos tragará sino estamos pre­
venidos; os un fuego subterráneo que 
mina lentamente nuestro poder africa­
no y qu3, como ur. volcán en erupción, 
estallará tal vez algún dia y nos envol­
verá en su sangrienta lava. 

Tal vez—dice el mismo doctor Ber­
nard en otra parte de la citada obra— 
no haya un musulmán del Nerte de 
África que, según la expresión consa­
grada, no haya tomado la rosa «n una 
de esas hurmandades piadosas y políti­
cas, y no tenga el dikr, oración ó con­
trasena para darse á conocer á sus her­
manos.» 

Aunque el fin que esta, como las de­
más sectas africanas, persigue, ej el 

se comprende á que peligros, para la si­
tuación del imperio, pueden conducir 
estas tenebrosas asociaciones, tan tomas, 
cuanto qna la política del imperio, por 
fuerza ha de soitener mülliples relacio­
nes con los gabinetes europeos. 

^•is;'^--.*tMííii;^víiariíí-¿^ 

VARIEDADES 
CHARADA 

Mi buena amiga cuarta con tercera 
tiene un novio que es un todo afamado, 
que se llama segunda con pnmtra 
y es nattiral del mismo Carregado, 
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— ¡Oh! ¡gracias! ¡graciaí.! Gastón, esclamó enajena­
do de alegría Muza, porque sin ti imposible me sería 
dar cima á una importante empresa. Mira, no eres 
mi cautivo, pero quiero tenerte algún tiempo con­
migo en mi alcázar, abrirte mi harem, ofrecerte mis 
tesoros. De todos modos no puedes volver sin esa 
mujer á Santa Fé, porque dudarían de la verdad de 
tu dicho viéndote volver ileso; por otra parte, mis 
adalides cubren á estas horas todas las avenidas de 
la ciudad y podrías caer on una celada. El enemigo 
te declara libre, pero ei amigo te prende. 

—En buen hora, contestó Gastón, acepto; pero es 
preciso que se sepa de mi en los reales. 

—¡Acbakr! giitó Muza. 
El afrieano se acercó á su señor. 
—Conduce á mi herranno y á su escudero á mi al­

cázar; toma mi anillo y muéstralo á los guardas de 
Bib-Guadix, que os franquaarán el paso. Y atiende 
bien, cuando llegues, despierta á mi katib (1), mués­
trale también el anillo y en mi nombre haz que es­
criba un pergamino... ¿para qnién, Gastón? 

—Para don Iñigo Ldpez de Mendoza, conde de 
Tendí la. 

Maza repitió al esclavo hasta hacéraelo aprender 
de memoria, el nombre dictado por el capitán, y 
anadíi: 

(1) Secretario. 
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- Q u e se diga á ese caballero que el capitán Gas­
tón de Vargas queda como huésped durante algu 
nos días en mi alcázar, y que el emir Muza Ebn-Abil-
Gazan solicita licencia pju'a él de Sus Alteías los re­
yes de Castilla y Aragón. Que enrodé el pergamino 
y lo perfume, y que penda de él con hilo de seda mi 
s6llo de oro. 

Al amanece:-, mi alférez, acompañado de cuatro es­
cuderos, llevarán este mensaje al real cristiano, 
acompañado del presente de uno de mis mejores ca­
ballos de Persia, de un broquel, una jacerina y un 
altan ,e de Túnez. 

—Tú, que eres sagaz y entendido, Acbakr, no ol-
vi les una sola d" mis palabras, y cúmplelas como 
ha-j cumplido otros empeños mayores, si amas tu ca­
beza. 

El esclavo se incliió. 
—Ahora troquemos nuestras armts, Gastón, por­

que mi empresa es demasiado conocida para que me 
importe disfrazarme. 

El truaqtie ss hizo en un momento, y después de 
haberse saludado afectuosamente, Gaatón, precedido 
de Acbakr y seguido de Garcés, montó i caballo, y 
se alejó á lo largo del rio. 

Muza «speré, hasta que el sonido de sna pasos se 
perdió en el silencio, y luego entró en la cueva. 
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ventura, y echando recatadamente mano al pomo de 
su espada bajo el manto, 

—Muy allegado debes ser del que te envía, puesto 
que te ha revelado ese nombre. 

— ¡Mucho! contestó Muza, procurando dalcíflcar 
en vano lo sombrío de su acento. 

— ¡Sigúeme! 
El emir adelantó, y la puerta se cerró con es­

truendo. 

Y el hombre de la pica empezó á audar rápidamen­
te á lo largo de la mina, cortada á pequeCos trozos 
por alíos peldaños abiertos á pico. Y sabían por aquel 
largo y estrecho subterráneo, que cada vez se haoia 
mas pendiente, y no cesaron hasta después de una 
horade marcha, y delante de una puerta de hierro, 
que el que guiaba tocó con el cuento de su pica. 

La puerta se abrió. 
Un vestíbulo, sostenido por arcos árabes y alam­

brado por una lámpara, dejó paso á Muza y su guía 
hasta otra puerta ensamblada con todo el gusto y la 
riqueza de los adornos orientales. 

Aquella puerta se abrió como la primera, y Muza 
pudo ver un magnífico aposento circular, cuya bó­
veda de estalactitas, pintadas con los mas vivos co­
lores y matizadas de oro, estaba sostenida por arcos 
festonados, sobre columnas de alabastro. 

Y aquel retrete no era un subterráneo, puesto que 


